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Durante 23 años, el Programa Cadenas de Valor Inclusivas del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) ha impulsado metodologías innovadoras 
que acompañan los procesos de fortalecimiento de las micro, pequeñas y medianas 
empresas (mipymes), con el objetivo de promover su integración en cadenas de valor 
inclusivas, así como su resiliencia, productividad y competitividad. La trayectoria del 
Programa demuestra que sus intervenciones generan resultados medibles a corto 
plazo –como el incremento de las ventas, la mejora de la calidad de los productos y el 
fortalecimiento de la gestión empresarial– y sientan las bases para transformaciones 
estructurales, mediante la priorización de sectores clave para el desarrollo económico 
y la transformación de las cadenas de valor a mediano y a largo plazo.

El enfoque del Programa, centrado en el fortalecimiento de los encadenamientos 
productivos, en lugar del desarrollo de negocios aislados, ha permitido ampliar su 
alcance e impacto, así como extender sus beneficios al tejido económico local y 
nacional. Del mismo modo, el enfoque en la demanda, que orienta las intervenciones 
hacia las necesidades reales de los mercados y de los actores de la cadena productiva, 
ha sido clave para asegurar que las soluciones sean pertinentes, respondan a las 
necesidades particulares del mercado y generen conexiones genuinas y duraderas.

La evidencia acumulada muestra que el éxito de las mipymes depende de un enfoque 
integral que combine el desarrollo de capacidades, la articulación con las políticas 
públicas y la construcción de ecosistemas favorables que promuevan el acceso al 
financiamiento, a la infraestructura tecnológica, a los mercados formales y al empleo, 
así como a medios de vida dignos. Las experiencias de implementación del Programa 
demuestran que, cuando estas condiciones se combinan con metodologías flexibles 
y un acompañamiento técnico especializado, las mipymes contribuyen a promover la 
prosperidad, la resiliencia comunitaria y el desarrollo humano sostenible.

De cara al futuro, el Programa Cadenas de Valor Inclusivas, anteriormente denominado 
Programa ODS Cadenas de Valor, refuerza su visión orientada al desarrollo integral de 
las mipymes y de sus ecosistemas, y promueve la institucionalización de los recursos 
para crear políticas públicas que fortalezcan la resiliencia de las mipymes en un 
contexto marcado por constantes cambios y crisis.

Así, en este documento se sistematizan las lecciones aprendidas a partir de la 
implementación del Programa, se presenta la nueva visión estratégica para los 
próximos años y se ofrecen recomendaciones de política dirigidas a los gobiernos, 
el sector privado y la cooperación internacional para consolidar la resiliencia y el 
potencial productivo y competitivo de las mipymes en América Latina y el Caribe y en 
el mundo.

Resumen ejecutivo

https://www.undp.org/es/sdgvaluechains
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1. Introducción
Las micro, pequeñas y medianas empresas (mipymes) representan aproximadamente el 99,5% de las 
empresas en América Latina y el Caribe y generan alrededor del 60% del empleo formal en la región. Sin 
embargo, este sector estratégico de la economía regional enfrenta una paradoja crítica: casi el 50% de las 
mipymes operan en la informalidad y enfrentan limitaciones significativas para acceder a recursos humanos 
cualificados, así como a infraestructuras productivas y capacidades tecnológicas y de gestión empresarial. 

Diversos factores, como las limitadas capacidades productivas, la informalidad y la especialización en 
materias primas, generan una brecha de productividad que no solo limita el crecimiento económico, sino 
que también compromete la capacidad de la región para avanzar en el cumplimiento de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), en particular del ODS 8 sobre trabajo decente y crecimiento económico.

La urgente necesidad de transformar esta realidad se ha intensificado ante las múltiples crisis que enfrenta 
América Latina y el Caribe, como los desastres naturales cada vez más frecuentes, las crisis económicas 
globales y las persistentes brechas de desigualdad social y de género. La región continúa siendo una de las 
más desiguales del mundo y esas desigualdades también se reflejan en el ámbito productivo. Las mujeres 
enfrentan barreras estructurales para acceder a financiamiento, activos productivos, mercados y redes 
empresariales, lo que limita el crecimiento y la formalización de sus emprendimientos. En consecuencia, 
muchas mipymes lideradas por mujeres enfrentan mayores niveles de informalidad, menores niveles de 
productividad y una mayor vulnerabilidad frente a las crisis económicas y climáticas. El fomento de las 
mipymes no solo facilita la innovación necesaria para aprovechar nuevas oportunidades e impulsar la 
productividad, sino que también contribuye a abordar diversos retos a nivel social (GEM, 2025). Por tanto, 
fortalecer la resiliencia de las mipymes ya no es únicamente una opción de política económica, sino una 
necesidad estratégica para el desarrollo sostenible e inclusivo de la región. En este contexto, el Programa 
Cadenas de Valor Inclusivas cuenta con una trayectoria consolidada en el diseño y la implementación de 
intervenciones orientadas a promover la productividad, la inclusión y la resiliencia, con un énfasis particular 
en el fortalecimiento de las mujeres productoras y emprendedoras.

Así, en este documento se presentan las principales lecciones aprendidas a lo largo de 23 años de 
implementación del Programa Cadenas de Valor Inclusivas del Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD). Se identifican aceleradores emergentes capaces de reducir las brechas1 –como la 
integración en cadenas de valor inclusivas, la digitalización, la gestión del riesgo de desastres, las finanzas 
sostenibles y la igualdad de género— que, cuando se articulan entre sí, promueven un desarrollo humano 
resiliente y desbloquean soluciones integradas que contribuyen a romper el ciclo de vulnerabilidad e 
incertidumbre en la región (BID, s. f). Las recomendaciones aquí presentadas ofrecen una hoja de ruta –
basada en la experiencia acumulada por el PNUD a lo largo de años de trabajo en la región– para que los 
gobiernos, el sector privado y la cooperación internacional inviertan de manera efectiva en el motor natural 
de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible en América Latina y el Caribe.

1  La brecha potencial-realidad se refiere a la diferencia entre el potencial económico que las mipymes podrían alcanzar con las 
condiciones adecuadas y su desempeño real actual, limitado por barreras estructurales y por la falta de acceso a recursos.
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2. Desafíos estructurales de las 
mipymes en América Latina y el 
Caribe

Las mipymes de la región enfrentan un conjunto interrelacionado de barreras estructurales que limitan su 
capacidad de crecimiento e innovación, así como su contribución al desarrollo sostenible. Estos desafíos no 
son aislados, sino que se refuerzan mutuamente y generan un ciclo de baja productividad, exclusión y alta 
vulnerabilidad que limita su potencial económico y social.

•	 Brecha de productividad y competitividad. En América Latina y el Caribe, las mipymes representan 
apenas una quinta parte de la producción de los países de la región, una contribución significativamente 
inferior a la que registran en Europa, donde su aporte asciende al 50% de la producción (Arbache 
et al., 2023). Esta brecha refleja limitaciones en materia de capacidades tecnológicas, gestión y 
acceso a recursos, que impiden a las empresas latinoamericanas y caribeñas competir en igualdad 
de condiciones. La alta dependencia de las materias primas también contribuye a esta brecha 
de productividad (OCDE, CAF y SELA, 2024). La baja productividad no solo limita la rentabilidad 
empresarial, sino que también perpetúa salarios bajos y empleos de menor calidad.

•	 Informalidad persistente. La informalidad sigue siendo una característica predominante del mercado 
laboral de la región. Las empresas informales son, en promedio, menos productivas que las formales, ya 
que tienden a emplear trabajadores con niveles de cualificación más bajos y su acceso al financiamiento, 
a los servicios y a los mercados es más limitado. En América Latina y el Caribe, la tasa de informalidad 
alcanza el 30% en los grupos de mayores ingresos y el 73,4% en los grupos de ingresos más bajos, por 
lo que afecta de manera particular a las personas jóvenes, las mujeres y las personas migrantes (OIT, s. 
f.). La informalidad no solo limita el potencial productivo de las empresas, sino que también perpetúa la 
desprotección social y profundiza las desigualdades.

•	 Exclusión financiera.  El acceso restringido al financiamiento constituye una limitación estructural 
que afecta significativamente el desarrollo y la sostenibilidad de las mipymes. La asignación de altos 
niveles de riesgo a las mipymes se traduce en tasas de interés elevadas y requisitos de garantías 
difíciles de cumplir, lo que restringe su capacidad para invertir en tecnología, expansión e innovación. 
La exclusión financiera, que limita el acceso a créditos y a servicios financieros, afecta particularmente 
a las empresas lideradas por mujeres, personas jóvenes y otros grupos vulnerables, lo que refuerza las 
brechas estructurales preexistentes.

•	 Barreras de género e inclusión. La menor tasa de participación laboral femenina y el acceso limitado a 
empleos de calidad evidencian desigualdades estructurales que afectan desproporcionadamente a las 
mujeres. Las crisis externas y la policrisis —que consiste en la combinación de varias crisis globales que 
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se sincronizan y se amplifican, con profundas implicaciones para el bienestar humano y del planeta— 
incrementan las vulnerabilidades de género. Datos del Centro de Comercio Internacional indican que, 
en el sector privado, las mipymes, especialmente aquellas lideradas por mujeres, personas jóvenes, 
minorías étnicas y personas migrantes, fueron las más afectadas durante la pandemia de la COVID-19 
(ITC, 2020). Estas brechas no solo representan una injusticia social, sino también una pérdida de 
potencial económico y de innovación para la región. 

•	 Inclusión limitada en las cadenas de valor. Mientras que solo alrededor del 10% de las pequeñas 
y medianas empresas (pymes) latinoamericanas exportan parte de su producción, en Europa esa 
proporción asciende, al menos, al 40% (OCDE, CAF y SELA, 2024, pág. 107). La internacionalización 
de las mipymes tiene múltiples beneficios, entre ellos, la transferencia tecnológica, el acceso a 
nuevos mercados y la adopción de buenas prácticas productivas. Sin embargo, en la región persisten 
barreras significativas, particularmente en materia de innovación, cumplimiento de normas, acceso a 
información, desarrollo de capacidades y financiamiento (OCDE, 2016), lo que limita las oportunidades de 
escalamiento productivo de las mipymes y su inserción en cadenas de valor globales. Estas limitaciones 
también se manifiestan en el ámbito nacional: muchas mipymes enfrentan dificultades para integrarse 
de manera sostenida en cadenas de valor locales y nacionales, para establecer vínculos con empresas 
ancla o para acceder a mercados más dinámicos y formales. Como resultado de lo anterior, muchas 
de estas unidades productivas permanecen concentradas en segmentos de menor valor agregado y 
disponen de menos oportunidades de crecimiento.

•	 Alta vulnerabilidad ante las crisis. La pandemia de la COVID-19, las crisis climáticas y los conflictos 
geopolíticos recientes han evidenciado la fragilidad tanto de las mipymes como de las cadenas de 
valor en las que estas empresas participan. A ello se suma un contexto de creciente incertidumbre 
en el comercio internacional, marcado por tensiones geopolíticas, la reconfiguración de las cadenas 
de suministro, medidas proteccionistas y la volatilidad de los costos logísticos y energéticos. Estos 
factores generan presiones adicionales sobre las mipymes, que suelen contar con menor capacidad 
para adaptarse rápidamente a los cambios de los mercados internacionales. Las limitadas capacidades 
para la gestión del riesgo de desastres, los bajos niveles de digitalización y el acceso insuficiente 
a mecanismos de protección financiera dejan a las mipymes particularmente expuestas a las crisis 
externas, lo que compromete su continuidad y su resiliencia.

En conjunto, estos desafíos estructurales demandan respuestas integrales que aborden simultáneamente 
las múltiples dimensiones de la vulnerabilidad empresarial. La experiencia del Programa Cadenas de Valor 
Inclusivas demuestra que las intervenciones coordinadas pueden contribuir a superar estas barreras y 
promover un desarrollo sostenible e inclusivo.



Herramientas 
para el Desarrollo 8

Mipymes: Motores de la prosperidad

3. El Programa Cadenas de Valor 
Inclusivas

3.1. Principios

El Programa Cadenas de Valor Inclusivas se distingue por combinar un enfoque basado en la demanda 
con un modelo de asistencia técnica especializado, implementado por el PNUD mediante consultores 
empresariales formados y certificados conforme a los estándares de la organización. Lejos de impulsar 
una serie de intervenciones aisladas, el Programa actúa como un sistema integral que gestiona la provisión 
de servicios empresariales, articula la labor de actores públicos y privados, y facilita la inclusión de las 
mipymes –especialmente de aquellas lideradas por mujeres y grupos en situación de vulnerabilidad– en 
cadenas de valor de las que han permanecido históricamente excluidas.

La propuesta de valor del Programa radica en ofrecer acompañamiento personalizado a las mipymes 
mediante la implementación de metodologías orientadas al logro de resultados rápidos y medibles, así 
como mediante el uso de herramientas empresariales modulares y adaptables a distintos contextos 
productivos. Este enfoque asegura la pertinencia y la sostenibilidad de las acciones, así como la capacidad 
de adaptación a realidades diversas.

La metodología Desarrollo de Proveedores es la primera del Programa Cadenas de Valor Inclusivas y 
constituyó el punto de partida para el diseño de las metodologías posteriores. Esta metodología surgió 
como una herramienta integral para fortalecer las cadenas de valor mediante la vinculación estratégica 
entre empresas ancla –o grandes empresas– y sus pequeñas y medianas empresas proveedoras. El 
objetivo de esta metodología es promover el desarrollo productivo y la competitividad de las mipymes 
mediante un enfoque basado en la demanda: la meta consiste en fortalecer la oferta productiva sobre la 
base de los requerimientos del mercado. De esta manera, se procura mejorar las capacidades productivas, 
organizacionales y comerciales de las empresas proveedoras para que puedan responder de manera 
competitiva a los estándares y requerimientos de calidad establecidos por las empresas ancla y, al mismo 
tiempo, garantizar la racionalidad financiera, la sostenibilidad a largo plazo y la inclusión de grupos de 
población vulnerables que enfrentan mayores barreras de acceso a los mercados.

Desde su origen, la metodología Desarrollo de Proveedores se concibió no como un proyecto aislado, sino 
como un instrumento de articulación entre los sectores público y privado en torno a una visión compartida de 
desarrollo, con el PNUD como articulador. A diferencia de los modelos tradicionales de apoyo empresarial 
basados en la oferta, que suelen centrarse en brindar capacitaciones o asistencia técnica desvinculadas 
del mercado, la propuesta del PNUD se fundamenta en la construcción de relaciones productivas 
sostenibles entre las empresas ancla y sus empresas proveedoras. En este modelo, las empresas ancla 
cumplen una función catalizadora al identificar oportunidades de mejora en su cadena de suministro, definir 
estándares productivos y generar incentivos para el fortalecimiento de sus empresas proveedoras. A su 
vez, las mipymes proveedoras reciben acompañamiento técnico y estratégico para mejorar sus procesos y 
consolidar relaciones comerciales más estables y a largo plazo en la cadena de valor.
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El vínculo entre las empresas ancla y las firmas proveedoras promueve la transferencia de conocimientos, 
de estándares productivos y de buenas prácticas empresariales, al tiempo que se generan oportunidades 
concretas de mercado para las mipymes participantes. Este proceso contribuye a construir cadenas de 
valor más sólidas y resilientes y, al mismo tiempo, fomenta relaciones comerciales sostenidas y mutuamente 
beneficiosas, que transforman las dinámicas tradicionales de abastecimiento en favor de esquemas de 
cooperación productiva que promueven la innovación, el aumento del valor agregado y la competitividad 
territorial.

El principio de inclusión, que ha sido un eje transversal del Programa desde su lanzamiento, se enfoca en 
grupos de población vulnerables que suelen quedar excluidos de las dinámicas del mercado por los altos 
costos transaccionales que representan para las empresas grandes o por las brechas estructurales que 
limitan su acceso a oportunidades productivas. En este sentido, la metodología Desarrollo de Proveedores 
incorpora criterios sociales y de igualdad de género para promover el fortalecimiento de las firmas 
proveedoras. De esta forma, el modelo no solo busca mejorar la productividad, sino también contribuir a 
reducir las desigualdades estructurales y a ampliar las oportunidades de inclusión económica2.

El éxito de esta metodología ha dependido no solo de los procesos y los instrumentos técnicos 
implementados, sino también de la profesionalización del talento local. La metodología prioriza la formación 
rigurosa de consultores nacionales mediante procesos de selección, diversas modalidades de capacitación, 
la puesta en marcha de acciones piloto y el acompañamiento especializado. Este proceso de desarrollo 
de capacidades ha sido fundamental para permitir la expansión y la adaptación del Programa a múltiples 
países.

3.2. Metodologías

Con el tiempo, Desarrollo de Proveedores se consolidó como el núcleo de un portafolio más amplio de 
metodologías. Actualmente, el Programa cuenta con cinco metodologías principales, diseñadas para 
atender distintos niveles de desarrollo empresarial y eslabones productivos: Desarrollo de Proveedores, 
Iniciando con su Negocio, Creciendo con su Negocio, En Marcha y #EnMarchaDigital (cuadro 1).

2  El informe del PNUD titulado Unleashing Entrepreneurship. Making Business Work for the Poor [Potenciar el espíritu emprendedor. 
Lograr que los negocios beneficien a las personas más desfavorecidas] constituye uno de los primeros hitos en el reconocimiento de 
la necesidad de crear puentes entre el mundo del desarrollo y el sector privado, y posiciona a este último como un actor clave para 
promover el desarrollo sostenible y la inclusión económica (PNUD, 2004).
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Cuadro 1
Metodologías del Programa Cadenas de Valor Inclusivas

Metodología Objetivos
Perfil de las 
empresas 
participantes

Implementación Resultados

Construir relaciones de 
beneficio mutuo entre 
las empresas ancla y 
las firmas proveedoras; 
mejorar la calidad y la 
eficiencia de los procesos 
productivos; consolidar 
las cadenas productivas; 
aumentar la competitividad 
y la profesionalización 
empresarial; fortalecer las 
relaciones comerciales entre 
las empresas ancla y sus 
proveedoras.

Empresas ancla 
y sus mipymes 
proveedoras

Acompañamiento 
técnico 
especializado 
durante un período 
de 9 a 12 meses, 
implementado 
mediante un proceso 
estructurado que 
comprende seis 
etapas de asistencia 
técnica.

Incremento del desempe-
ño financiero y empre-
sarial de las mipymes; 
fortalecimiento de la 
cadena productiva; esta-
blecimiento de relaciones 
comerciales más estables 
y rentables.

Validar el modelo de negocio; 
asegurar su viabilidad; 
fortalecer la estructura 
operativa y de gestión; 
desarrollar un producto 
mínimo viable; posicionar el 
emprendimiento de manera 
competitiva; facilitar su futura 
integración en cadenas 
productivas.

Emprendedores, 
cooperativas y pe-
queñas empresas 
en etapas tempra-
nas de desarrollo 
o con una idea de 
negocio definida.

Acompañamiento 
técnico durante seis 
meses bajo la guía 
de personal técnico 
acreditado, en un 
esquema de cinco 
etapas.

Establecimiento de un 
volumen de ventas que 
permita iniciar un proceso 
de crecimiento sostenido 
y fortalecimiento de las 
bases del emprendi-
miento para promover su 
futura consolidación.

Fortalecer las capacidades 
financieras, productivas, 
administrativas y comerciales; 
promover una mayor 
alineación de las mipymes con 
la demanda real del mercado; 
facilitar su integración en las 
cadenas de valor; mejorar su 
acceso a los mercados y al 
financiamiento; promover las 
capacidades gerenciales.

Mipymes que 
hayan operado 
durante al 
menos un año 
(entre ellas, 
organizaciones 
productivas, 
cooperativas y 
asociaciones 
de pequeños 
productores).

Acompañamiento 
técnico de personal 
acreditado, 
distribuido en cinco 
etapas durante ocho 
meses.

Mejora de las alianzas 
comerciales, incremento 
de las ganancias y 
fortalecimiento de la 
viabilidad empresarial a 
largo plazo.

Renovar y actualizar 
el modelo de negocio; 
modernizar la imagen; 
expandir los canales de venta; 
mejorar la competitividad y la 
eficiencia; adaptar el negocio 
a mercados cambiantes; 
aumentar la visibilidad, la 
sostenibilidad y la estabilidad 
de los emprendimientos.

Microempresas o 
emprendimientos 
con local físico 
(por ejemplo, 
comercios, 
servicios, salones 
y pequeños 
restaurantes)

Acompañamiento 
técnico de personal 
acreditado, que 
comprende 
capacitaciones 
quincenales y 
asistencia individual 
durante tres meses.

Incremento de las 
ventas y mejora de la 
competitividad y de la 
viabilidad a largo plazo.
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Incorporar la digitalización 
en el modelo de negocio; 
incrementar la confianza 
en la tecnología; promover 
el uso de herramientas 
digitales.

Microempresas 
o emprendimien-
tos (de los secto-
res del comercio 
y los servicios)

Acompañamiento 
técnico de personal 
acreditado, que 
comprende 
capacitaciones 
quincenales 
y asistencia 
individual durante 
tres meses.

Incremento de las 
ventas y mejora de la 
competitividad y de la 
visibilidad digital.

Fuente: Elaboración propia. 

Todas las metodologías comparten una secuencia común de intervención del PNUD, que orienta su 
implementación en las cadenas de valor (Figura 1).

Figura 1

Estructura metodológica del Programa

Fuente: Elaboración propia.

Este enfoque garantiza que las intervenciones respondan a las necesidades reales del mercado y 
generen resultados tempranos que promuevan cambios más profundos de la gestión empresarial, la 
calidad y la organización productiva de las mipymes.

Identificación 
de la demanda

Diagnóstico 
de capacidades

Asistencia técnica 
personalizada 

Implementación de mejoras con 
énfasis en victorias rápidas

Consolidación de relaciones de 
mercado sostenibles
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El Programa contempla un proceso estructurado de transferencia metodológica. Este proceso incluye 
un prediagnóstico orientado a identificar oportunidades de encadenamiento, seguido de un curso de 
certificación para consultores nacionales impartido en formato híbrido. Posteriormente, se implementa una 
acción piloto que permite aplicar y adaptar las herramientas del Programa al contexto productivo local. 
Durante esa etapa, el proceso es acompañado por consultores acreditados especializados que brindan 
asistencia técnica y aseguran la correcta aplicación del enfoque. Gracias a este proceso de transferencia 
metodológica, el Programa fue implementado en varios países por diversas instituciones nacionales 
e incluso ha sido institucionalizado como parte de políticas públicas o de estrategias de productividad, 
competitividad y desarrollo territorial. El funcionamiento y la sostenibilidad del Programa se apoyan en una 
arquitectura institucional que integra distintos actores y capacidades. Esta estructura comprende un equipo 
de gestión del PNUD que se encarga de la coordinación estratégica y garantiza la calidad metodológica; un 
róster nacional de consultores acreditados, responsables de implementar las intervenciones en el terreno, 
y una plataforma institucional de herramientas y conocimientos que sistematiza las metodologías, los 
instrumentos y los aprendizajes acumulados. Esta arquitectura permite garantizar la coherencia del enfoque, 
facilitar la escalabilidad del Programa y fortalecer las capacidades locales para promover la sostenibilidad 
de las acciones.

Otro rasgo clave del Programa es la modularidad y la adaptabilidad de sus herramientas. Las metodologías, 
los instrumentos y las etapas pueden ajustarse según el sector productivo, el tamaño de la empresa, la 
ubicación geográfica o el tipo de actor involucrado. Esta flexibilidad permite abordar realidades productivas 
muy diversas y trabajar con asociaciones rurales, cooperativas agrícolas, industrias livianas o comercios 
minoristas, sin comprometer el rigor metodológico. Además, las metodologías pueden combinarse o 
implementarse en formatos abreviados cuando el contexto lo requiere, sin modificar la lógica integral del 
Programa.

La propuesta de valor del Programa está centrada en las siguientes características:

•	 Se basa en la demanda, lo que asegura la pertinencia de las intervenciones, su alineación con las 
necesidades reales del mercado y su sostenibilidad a lo largo del tiempo.

•	 Promueve vínculos estratégicos entre las empresas ancla y las proveedoras, lo que favorece la creación 
de encadenamientos productivos y de relaciones comerciales de beneficio mutuo.

•	 Se enfoca en la inclusión productiva de grupos en situación de vulnerabilidad e integra deliberadamente 
dimensiones económicas y sociales para contribuir a cerrar brechas estructurales, con especial énfasis 
en la igualdad de género.

•	 Fortalece las capacidades locales mediante la profesionalización de consultores nacionales a fin de 
asegurar la transferencia de conocimientos y la instalación de capacidades técnicas en los territorios.

•	 Ofrece resultados medibles a corto plazo, como el incremento de las ventas, las mejoras de la calidad de 
los productos y los procesos, o la reducción de los costos operativos, que se traducen en un incremento 
de la resiliencia y la competitividad a largo plazo.

•	 Se articula con las políticas públicas y los marcos institucionales, lo que facilita la institucionalización 
del modelo y su alineación con las agendas nacionales y las metas en materia de desarrollo productivo 
y sostenible.
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Recuadro 1

El Programa Cadenas de Valor Inclusivas en datos

A la fecha, las metodologías del Programa Cadenas de Valor Inclusivas del Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) se han implementado en 21 países y han brindado apoyo a aproximadamente 
35.000 emprendimientos en sectores tan diversos como el turismo, la industria alimentaria, la agroindustria, 
la metalmecánica, la manufactura, el comercio, las artesanías, la industria textil, la industria químico-
farmacéutica, la minería, el transporte y la construcción. Más allá de los datos numéricos, el principal aporte 
del Programa es que los negocios se vuelven más sostenibles, competitivos y resilientes a largo plazo, 
mientras se consolidan ecosistemas empresariales más inclusivos. 

Fuente: Elaboración propia.
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Recuadro 2

Alcance sectorial del Programa Cadenas de Valor Inclusivas

El Programa Cadenas de Valor Inclusivas se ha implementado en los siguientes sectores: 

•	 Sector aeronáutico
•	 Sector automotor
•	 Sector energético
•	 Industria metalmecánica
•	 Sector de la construcción
•	 Sector minero
•	 Industria del plástico
•	 Sector de la pesca artesanal
•	 Sector del transporte
•	 Industria farmacéutica
•	 Industria alimentaria
•	 Sector agrícola
•	 Industria textil
•	 Industria del calzado
•	 Sector de artesanías
•	 Sector del turismo
•	 Sector de los servicios financieros
•	 Sector del comercio mayorista y minorista

Fuente: Elaboración propia.
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4. Evolución y desarrollo del 
Programa

4.1. Origen en México

La metodología Desarrollo de Proveedores nació en México, en un contexto marcado por profundas 
restricciones estructurales para el crecimiento de las mipymes. A finales de la década de 1990 existía 
una desconexión significativa entre las microempresas y las grandes empresas importadoras de bienes y 
servicios, lo que impedía la articulación productiva y reforzaba la alta dependencia de las importaciones. 
A esto se sumaban el predominio de unidades económicas de pequeña escala, niveles significativos de 
subempleo y políticas de apoyo a las mipymes escasas y fragmentadas.

En respuesta a estas brechas, en 1998 el banco de desarrollo mexicano Nacional Financiera (NAFIN) y el 
PNUD en México iniciaron un proyecto de cooperación con el propósito de desarrollar una metodología 
para fomentar relaciones empresariales estratégicas entre las empresas ancla y sus proveedoras, a fin 
de fortalecer de manera integral los encadenamientos productivos3. Tras un proceso de recopilación y 
análisis de las mejores prácticas internacionales, se diseñó una metodología que se aplicó inicialmente en 
seis cadenas productivas de diversas actividades económicas. En esa primera fase de implementación 
participaron 34 empresas proveedoras. Los resultados fueron notables y validaron el potencial del enfoque. 
Además, el costo total de la intervención se recuperó durante el período de ejecución.

Sobre la base de esta experiencia, el PNUD en México presentó en 2002 un nuevo proyecto4, orientado 
a capacitar, certificar y acreditar a consultores especializados en el desarrollo de firmas proveedoras de 
pymes, con el fin de aplicar la metodología en encadenamientos productivos de distintos estados del país. 
El Programa se diseñó para ser implementado junto con el PNUD, el sector público –representado por 
la Secretaría de Economía del Gobierno de México– y el sector privado –representado por la Cámara 
Nacional de la Industria de Transformación (CANACINTRA)–, que asumió la implementación a través de su 
red gremial.

La capacitación constó de dos componentes: por un lado, un Diplomado de Desarrollo de Proveedores, 
que contempló la formación de 200 consultores mediante un curso diseñado en CD-ROM y dictado en 
un entorno de aprendizaje virtual (e-learning); por otro lado, la aplicación de los conocimientos por parte 
de los consultores formados en el curso, quienes brindaron apoyo a aproximadamente 440 empresas 
pertenecientes a unos 40 encadenamientos productivos. El modelo fue diseñado para ser fácilmente 
replicable, con el objetivo de aplicarlo ampliamente a nivel nacional y, eventualmente, en la región de 
América Latina y el Caribe. La metodología y los resultados se sistematizaron para ofrecer el Programa a las 
empresas ancla interesadas. 

3  Proyecto MEX/92/001: Programa conjunto NAFIN/PNUD de modernización tecnológica y desarrollo empresarial.

4  Proyecto MX/03/001.
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En 2006, tras cuatro años de implementación y con un directorio consolidado de consultores capacitados, 
el Programa alcanzó una fase de masificación y fue adoptado por la Secretaría de Economía como política 
pública nacional. Este hito aseguró su sostenibilidad y su escalamiento sin necesidad de contar con 
financiamiento adicional del PNUD. Así, la metodología Desarrollo de Proveedores se consolidó como una 
iniciativa institucionalizada en el marco del desarrollo productivo de México.

4.2. Primera transferencia internacional: El Salvador

El éxito del modelo mexicano motivó la primera transferencia internacional del Programa en 2008. El PNUD 
en El Salvador, en alianza con el Ministerio de Economía, adquirió el Programa en el marco de una rápida 
globalización y tras la firma del Tratado de Libre Comercio entre Centroamérica y Estados Unidos (CAFTA). 
El objetivo era integrar a las pymes salvadoreñas en las cadenas de valor existentes y fortalecerlas como 
proveedoras sostenibles de medianas y grandes empresas.

El diseño inicial replicó el modelo mexicano. Organizaciones empresariales como la Cámara de Comercio 
e Industria de El Salvador, la Asociación Salvadoreña de Industriales y la Cámara Agropecuaria y 
Agroindustrial de El Salvador conformaron un comité directivo. Sin embargo, el contexto productivo de El 
Salvador planteó desafíos significativos. A diferencia de México, donde las empresas ancla pertenecían a 
los sectores automotriz y metalmecánico, en El Salvador predominaban las actividades agroindustriales 
y las empresas eran más pequeñas y tenían un menor grado de internacionalización. Por tanto, las 
herramientas de la metodología Desarrollo de Proveedores resultaban demasiado complejas para 
ese tejido empresarial, lo que requirió una profunda adaptación metodológica basada en el contexto 
empresarial local.

El PNUD instaló el equipo del Programa en la Cámara de Comercio e Industria, firmó convenios nacionales 
con las empresas interesadas y, posteriormente, institucionalizó el Programa bajo la gestión de la 
Comisión Nacional de la Micro y Pequeña Empresa. Además, el PNUD acompañó el proceso mediante la 
implementación de sistemas de monitoreo y seguimiento técnico y de desempeño. Durante esa etapa, se 
estableció un acuerdo de apoyo financiero con el Fondo Multilateral de Inversiones (FOMIN) del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), lo que fortaleció la sostenibilidad financiera del Programa.

Una de las experiencias más relevantes fue el piloto desarrollado con la iniciativa Compras para el Progreso 
(P4P) del Programa Mundial de Alimentos (WFP), orientado a la compra de granos básicos a microproductores. 
Esta experiencia piloto introdujo criterios que posteriormente fueron incorporados como parte estructural 
del Programa –por ejemplo, que la participación de las mujeres en las juntas productivas debía ascender, 
como mínimo, al 30%–.

En El Salvador, la metodología Desarrollo de Proveedores alcanzó una escala significativa: abarcó 35 
cadenas productivas y más de 200 empresas proveedoras y se consolidó como un referente regional. 
La experiencia salvadoreña sentó las bases para la expansión regional e internacional del Programa al 
demostrar su flexibilidad y su sólida capacidad para adaptarse a diversos contextos productivos.
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4.3. Transformación metodológica y surgimiento de nuevas metodologías

La experiencia acumulada en El Salvador marcó un punto de inflexión en la evolución del Programa. Se 
hizo evidente que no todas las empresas se adecuaban al perfil de potenciales proveedoras para grandes 
empresas ancla y que era necesario ajustar las herramientas para contemplar distintas fases del desarrollo 
empresarial y diferentes contextos socioeconómicos. Esto llevó a la diversificación y la adaptación de la 
caja de herramientas del Programa, así como a la consolidación de nuevas metodologías: Creciendo con su 
Negocio, Iniciando con su Negocio, En Marcha y, más recientemente, #EnMarchaDigital.

Creciendo con su Negocio surgió en 2013 en El Salvador, en el marco de una serie de proyectos de 
productividad impulsados junto con cooperativas y grupos de jóvenes. Con apoyo financiero de la 
Cooperación de Luxemburgo, se diseñó una intervención específica para mujeres emprendedoras, 
enfocada en fortalecer las capacidades organizativas y productivas de microempresas con oferta y 
demanda identificables. La experiencia permitió empaquetar la metodología y crear manuales que luego 
fueron transferidos a otros sectores.

Un año después, en 2014, nació Iniciando con su Negocio como resultado de un programa de educación 
empresarial financiado por la Organización de los Estados Americanos (OEA), dirigido a jóvenes de 
bachilleratos técnicos. Así, las herramientas de la metodología Desarrollo de Proveedores se adaptaron 
para brindar apoyo a nuevos emprendimientos que requerían asesoramiento en materia de organización, 
planificación y gestión inicial. Esto permitió ampliar el alcance del Programa y extender sus beneficios a 
sectores tradicionalmente excluidos de los instrumentos de desarrollo productivo.

El origen de la metodología En Marcha se relaciona con la respuesta ante desastres. Tras el terremoto de 
2010 en Haití, con base en insumos provenientes de una experiencia previa en Guanajuato, México, se 
desarrolló una herramienta orientada a impulsar la rápida recuperación económica de pequeños puntos 
de venta5. Posteriormente, esa metodología fue ajustada e implementada en Ecuador tras el terremoto 
de 2016 y en México tras el terremoto de 2017, consolidándose como una herramienta para implementar 
respuestas económicas poscrisis. Estas experiencias permitieron que el Buró de Crisis del PNUD adoptara 
el modelo en contextos de emergencia, donde los tiempos, los recursos y las dinámicas de mercado exigen 
intervenciones rápidas, modulares y altamente flexibles.

Durante la pandemia de la COVID-19 surgió #EnMarchaDigital, desarrollada por el PNUD en Ecuador para 
seguir acompañando a los emprendimientos de manera remota. Esta adaptación supuso la incorporación 
de guías didácticas y videos cortos en línea, así como la capacitación en el uso de plataformas digitales 
para la comercialización, dirigida especialmente a los sectores fuertemente afectados por la pandemia, 
como la agricultura. La metodología fue transferida posteriormente a Barbados y Guyana, donde se integró 
a programas de reactivación económica desarrollados en alianza con universidades.

5  La metodología En Marcha se denominó inicialmente L’idée.
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4.4. Expansión regional y global 

El modelo se expandió progresivamente a América Latina, el Caribe, Asia y África. El Salvador transfirió las 
metodologías a Haití, Honduras, Pakistán, Ecuador y Colombia. A su vez, Colombia transfirió el modelo a 
Venezuela, mientras que Ecuador lo extendió a Perú. Pakistán, donde el modelo se implementó por primera 
vez en inglés, lo transfirió a Botswana. Cada país receptor realizó ajustes propios, que fueron enriqueciendo 
el potencial de las metodologías para responder a diferentes contextos productivos, institucionales y 
sociales.

El principio central que ha guiado esta expansión es que el modelo metodológico se adapta según el 
estado de desarrollo del actor, las características de la población destinataria y las particularidades del 
tejido empresarial. Esta flexibilidad técnica, que permite adaptar y combinar las herramientas de forma 
estratégica, constituye uno de los principales atributos del Programa y explica su amplia adopción a nivel 
internacional.

En 2018, por iniciativa de la Oficina de País del PNUD en Ecuador, las distintas metodologías fueron 
integradas en el Programa ODS Cadenas de Valor. En 2020 su gestión fue asumida por la Oficina Regional 
del PNUD para América Latina y el Caribe (RBLAC). Este paso permitió estandarizar las herramientas, 
facilitar el intercambio de conocimientos entre las oficinas de país y fortalecer la gobernanza regional del 
Programa. Asimismo, se desarrolló un sitio web que funciona como repositorio del Programa, donde es 
posible consultar las guías metodológicas, visibilizar los logros y consolidar los conocimientos6. La evolución 
del Programa se sintetiza en el cuadro 2.

6  En 2025 el Programa pasó a denominarse Programa Cadenas de Valor Inclusivas.

https://www.undp.org/es/sdgvaluechains
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Cuadro 2
Línea de tiempo de la evolución del Programa

1998
Origen de la 
metodología Desarrollo 
de Proveedores en 
México

Tras recopilar y analizar las mejores prácticas internacionales para generar relaciones 
estratégicas entre grandes empresas y sus proveedoras, el PNUD en México y el banco de 
desarrollo mexicano Nacional Financiera (NAFIN) elaboran una metodología para el desarrollo 
de las firmas proveedoras. Se desarrollan experiencias piloto en seis cadenas de valor, se crea 
un modelo replicable y se elabora un Manual de Desarrollo de Proveedores. 

2002
Primera formación 
de consultores 
especializados

Con base en la metodología desarrollada, el PNUD en México, la Secretaría de Economía 
del Gobierno de México y la Cámara Nacional de la Industria de Transformación lanzan un 
Diplomado de Desarrollo de Proveedores, dictado en un entorno de aprendizaje virtual 
(e-learning) en formato CD-ROM. En total, 171 consultores reciben capacitación en 23 estados 
del país.

2006
Consolidación del 
Programa como política 
pública en México

El Programa logra contar con una plataforma consolidada de consultores capacitados y 
se expande de forma sostenida hasta abarcar más de 20 cadenas productivas y más de 
200 empresas. Se sistematizan sus resultados y la iniciativa Desarrollo de Proveedores se 
institucionaliza bajo la órbita de la Secretaría de Economía del Gobierno de México. Este hito 
convierte una iniciativa del PNUD en una política pública, lo que garantiza su sostenibilidad y 
su escalamiento. Tras el éxito del Programa, el PNUD en México lo pone a disposición de otras 
oficinas de país.

2007
Transferencia a El 
Salvador y adaptación 
al contexto nacional

En el contexto de una rápida globalización y en el marco de la reciente firma del Tratado de Libre 
Comercio entre Centroamérica y Estados Unidos (CAFTA), el PNUD en El Salvador, en alianza con 
el Ministerio de Economía, la Cámara de Comercio, la Asociación Salvadoreña de Industriales 
y la Cámara Agropecuaria y Agroindustrial de El Salvador, adopta la metodología Desarrollo 
de Proveedores y la adecua a un tejido empresarial más pequeño y predominantemente 
agroindustrial.

2010
Expansión de la 
metodología Desarrollo 
de Proveedores

En El Salvador se logra un acuerdo de apoyo financiero con el Fondo Multilateral de Inversiones 
(FOMIN) del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) para darle continuidad y sostenibilidad 
a la iniciativa, que abarca un total de 35 encadenamientos productivos y más de 200 
organizaciones productoras. La Secretaría de Economía establece una línea de crédito a través 
del Fondo de Desarrollo Productivo para que las empresas participen en el Programa. Se 
reconoce el potencial de la iniciativa como política pública en el país.

2010-2012  
Nacimiento de 
una metodología 
de respuesta ante 
desastres en Haití

En Haití, un terremoto catastrófico golpea al país, afecta a más de 3 millones de personas y 
daña más de 250.000 residencias y más de 30.000 establecimientos comerciales. A partir de 
la experiencia adquirida en México como resultado de una iniciativa de reactivación económica 
para pequeños puntos de venta implementada en un municipio de Guanajuato, se desarrolla y 
se aplica la metodología En Marcha como parte de la respuesta de emergencia en Haití, bajo el 
nombre de Ann Ale.

La Agencia Coreana de Cooperación Internacional (KOICA) financia posteriormente un estudio 
sobre la escalabilidad del Programa, lo que permite evidenciar su alto potencial de replicabilidad 
y éxito en otros contextos de la región.

2013-2014 
Diversificación 
metodológica

El PNUD en El Salvador y la Agencia de Cooperación para el Desarrollo de Luxemburgo inician 
un proyecto con emprendimientos de mujeres en su etapa inicial. Con base en la estructura 
de la metodología Desarrollo de Proveedores, el equipo la adapta para atender a un nuevo 
público objetivo. Así, se diseña la metodología Creciendo con su Negocio, que amplía su alcance 
para incluir organizaciones productivas, como cooperativas o asociaciones, con potencial para 
insertarse en cadenas de valor globales y competitivas.
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2015
Internacionalización del 
Programa

Desde El Salvador se transfiere la metodología a diferentes países. Por ejemplo, Creciendo con 
su Negocio se aplica en Honduras y la metodología Desarrollo de Proveedores se implementa 
en Pakistán, lo que marca la primera transferencia a Asia. La caja de herramientas se traduce al 
inglés y, en Pakistán, se implementa en cinco cadenas de valor relacionadas con la agricultura, 
la salud, las artesanías y la manufactura. La Oficina del PNUD en Pakistán transfiere el Programa 
a Botswana. Las metodologías experimentan una primera expansión a escala global.

2016-2018
Adopción de la 
metodología En Marcha 
para la gestión del 
riesgo de desastres

En 2016 un terremoto de 7,8 grados sacude a Ecuador. La caja de herramientas de la 
metodología En Marcha se adapta para implementarse en un contexto posdesastre, con un 
enfoque de recuperación, y se empaqueta para formar parte de la oferta del Programa. El Buró 
de Crisis del PNUD adopta la metodología En Marcha como un mecanismo de respuesta rápida 
para promover la recuperación económica tras desastres.

Esta adaptación metodológica se implementa en México en 2017, tras el terremoto de 7,1 grados 
del 19 de septiembre, que golpea al país.

En Haití se lanza el programa Mujeres Emprendedoras, financiado por la Agencia Coreana de 
Cooperación Internacional (KOICA), para apoyar emprendimientos de mujeres de las zonas 
más vulnerables de la capital del país y hacerlos más resilientes frente a desastres como los 
terremotos o el huracán Matthew. El programa adopta herramientas de las metodologías 
Creciendo con su Negocio y En Marcha.

2018 
Creación del Programa 
ODS Cadenas de Valor

El PNUD en Ecuador agrupa y sistematiza las metodologías (Desarrollo de Proveedores, 
En Marcha, Iniciando con su Negocio y Creciendo con su Negocio) bajo una sola oferta 
programática: el Programa ODS Cadenas de Valor.

2019
Medios de vida 
sostenibles y enfoque 
ambiental

En Ecuador se implementa una combinación de Creciendo con su Negocio e Iniciando con su 
Negocio, en el marco del proyecto PROAmazonía, financiado por el Fondo Verde para el Clima, 
con el objetivo de reducir la deforestación, frenar la expansión de la frontera agrícola y promover 
medios de vida sostenibles en las comunidades amazónicas productoras de café, cacao y aceite 
de palma. Esta experiencia integra objetivos ambientales y de desarrollo económico y permite 
concebir el Programa como un motor del desarrollo inclusivo, que, simultáneamente, fortalece 
los ingresos, la sostenibilidad y la resiliencia comunitaria.

2020
#EnMarchaDigital: 
respuesta a 
la pandemia y 
transformación digital

Durante la pandemia de la COVID-19, el PNUD en Ecuador desarrolla una guía didáctica y 
recursos digitales que se sistematizan bajo el nombre de #EnMarchaDigital. El Programa se 
pone a disposición de las oficinas de la región de América Latina y el Caribe con el objetivo 
de apoyar a las mipymes en su transformación digital para afrontar los retos generados por la 
pandemia. Esta metodología se adapta y se implementa en nueve países de la región.

A su vez, Ecuador transfiere Creciendo con su Negocio a Perú, donde se aplica en una 
asociación de alpaqueras de la región andina de Puno, en el marco del Programa de Pequeñas 
Donaciones, financiado por el Fondo para el Medio Ambiente Mundial (GEF) y gestionado por el 
área de Medio Ambiente del PNUD en Perú.

Albania implementa En Marcha como parte del Programa de Recuperación Económica y 
Resiliencia del PNUD, orientado a impulsar la reactivación económica tras el terremoto de 2019 
y la pandemia.

2020
Gestión regional del 
Programa

El Programa ODS Cadenas de Valor, ahora con presencia global, se transfiere a la Oficina 
Regional del PNUD para América Latina y el Caribe (RBLAC), con el propósito de fortalecer 
su gestión a nivel central y promover un intercambio de conocimiento más amplio entre los 
países de la región y otras oficinas del PNUD en el mundo. Se ajustan y se estandarizan los 
componentes contemplados en implementaciones previas, como la perspectiva de género, la 
gestión del riesgo de desastres y la gestión de impactos.

Paralelamente, se inicia el desarrollo de un sitio web que funciona como repositorio del 
Programa, donde se alojan las guías metodológicas, se visibilizan sus logros y su potencial, y se 
consolida la gestión del conocimiento del Programa.
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2021
Inclusión, sostenibilidad 
y resiliencia

En alianza con la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID), 
Colombia implementa el Programa de Desarrollo de Proveedores para impulsar la recuperación 
económica de la población migrante.

En alianza con el Fondo para el Medio Ambiente Mundial (GEF), en la Amazonía peruana 
se implementa Creciendo con su Negocio en el marco del proyecto Paisajes Productivos 
Sostenibles, para brindar apoyo a mujeres productoras de cacao. Esta implementación integra el 
desarrollo local sostenible con el liderazgo de las mujeres.

En Venezuela, la metodología Desarrollo de Proveedores se implementa en alianza con la 
Cámara Venezolana de la Industria de Alimentos (CAVIDEA) en el marco del proyecto “Apoyo 
al fortalecimiento de la resiliencia social y productiva ante los efectos de la COVID-19 en 
Venezuela”, con el objetivo de atender las brechas de las cadenas de proveeduría de sectores 
estratégicos de la economía, como el petróleo y la industria manufacturera.

2021-2022
Desarrollo de 
una propuesta de 
digitalización para los 
negocios en mercados 
de abastos

En plena crisis sanitaria por la COVID-19, con base en las premisas de la metodología 
#EnMarchaDigital, nace la metodología Innova tu Mercado en Perú, que considera a los 
mercados de abastos como centros de innovación y transformación digital de sus comunidades 
y los conecta con actores gubernamentales, del sector privado y de la academia.

2024
Alianza con 
instituciones públicas y 
expansión territorial

En el departamento del Cauca, Colombia, se implementa un piloto de la metodología Desarrollo 
de Proveedores, en articulación con el Programa de Alimentación Escolar (PAE), una iniciativa 
nacional que promueve la permanencia educativa y destina al menos el 30% de su presupuesto 
a la compra de alimentos producidos por pequeños productores locales. Esta experiencia 
demuestra el potencial de las instituciones públicas como aliadas estratégicas del Programa y 
resalta el papel de la demanda pública como motor del desarrollo sostenible.

El Programa se expande a nuevos países y sectores: se implementa en Cuba en alianza con 
el Ministerio de Economía y Planificación; en Venezuela se desarrolla bajo el nombre de Ruta 
Emprendedora, en alianza con Bancamiga, y en México se implementa por segunda vez, 
ahora con foco en la inclusión financiera de mujeres emprendedoras. El Programa también 
se desarrolla en Chile, en Paraguay y en República Dominicana. Fuera de América Latina y el 
Caribe, se pone en marcha en Kosovo, en el marco del Programa de Resiliencia Económica; en 
Zambia, donde el piloto se desarrolla con las empresas Shoprite y Mopani, y en Laos y Camerún. 
Asimismo, el Programa empieza a integrar nuevos enfoques y herramientas e incorpora 
componentes de inclusión financiera, así como la medición y la gestión del impacto, con el 
objetivo de fortalecer la sostenibilidad y la efectividad de las intervenciones.

2025
Nueva etapa: Programa 
Cadenas de Valor 
Inclusivas

El Programa inicia una fase de reflexión estratégica en el marco de una perspectiva de 
ecosistema, con el objetivo de impulsar la prosperidad y la resiliencia de las mipymes mediante 
el impulso de una transformación sistémica del desarrollo productivo. En consonancia con el 
Plan Estratégico del PNUD a nivel global y regional, el Programa se propone promover cadenas 
de valor inclusivas, reafirmando su compromiso con las unidades de negocio a lo largo de la 
cadena de valor. También incorpora la sostenibilidad ambiental, la resiliencia, la gestión del 
riesgo, la inclusión social y de género, la digitalización y la inclusión financiera, consolidando 
así un enfoque integral que contempla la prosperidad de todos los actores del ecosistema 
productivo.

Esta evolución también responde a la nueva coyuntura económica global, caracterizada por 
procesos de reconfiguración de la globalización, la regionalización de las cadenas de suministro 
y la búsqueda de una mayor resiliencia frente a múltiples crisis internacionales. En este contexto, 
el Programa se propone fortalecer su capacidad para ofrecer soluciones que contribuyan a 
posicionar a las mipymes en estas nuevas dinámicas globales.
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4.5. La innovación en el centro del Programa

Desde los orígenes de la metodología Desarrollo de Proveedores en México, el Programa ha evolucionado: 
lo que nació como una iniciativa de fortalecimiento empresarial se transformó en una plataforma integral 
para impulsar el desarrollo económico mediante el fomento de cadenas de valor inclusivas. A lo largo de 
su trayectoria de más de dos décadas, el Programa ha demostrado una notable capacidad de adaptación: 
sus metodologías y herramientas se han transformado para responder a contextos cambiantes, transiciones 
productivas, crisis sanitarias, desastres naturales, brechas estructurales y nuevos desafíos, con especial 
foco en el liderazgo de las mujeres, las juventudes y los grupos en situación de vulnerabilidad.

Este dinamismo no solo refleja la flexibilidad técnica del Programa, sino también su compromiso con un 
desarrollo económico local y regional que prioriza la inclusión, la resiliencia y la sostenibilidad como pilares 
de la transformación productiva. La innovación ha sido un rasgo distintivo del Programa, que ha permitido 
mantener su pertinencia en distintos territorios y contextos.

En Ecuador, por ejemplo, las metodologías se implementaron en el marco del proyecto PROAmazonía para 
mejorar la productividad de los agricultores sin expandir la frontera agrícola y para contribuir a reducir la 
deforestación. En ese contexto, se adaptaron las metodologías, cuyo enfoque pasó del crecimiento inclusivo 
a la sostenibilidad ambiental y la acción climática, lo que permitió trabajar con cadenas de valor verdes.

En Colombia, el Programa utilizó al Estado como empresa ancla y se articuló con el Programa de 
Alimentación Escolar (PAE), una política nacional que garantiza la alimentación de estudiantes de 
escuelas públicas. Esta política promueve la compra pública inclusiva al exigir que al menos el 30% del 
presupuesto de compra de alimentos se destine a pequeños productores locales. El Programa permitió 
que estos pequeños productores se integraran en la cadena de proveedores del PAE mediante procesos 
de asistencia técnica, fortalecimiento organizativo, formalización y acceso a microcréditos. Este caso 
demuestra el potencial del Programa para articularse con empresas ancla de la esfera pública, así como 
la posibilidad de institucionalizarlo mediante políticas públicas.

En Perú, el nacimiento de Innova tu Mercado demostró cómo las metodologías podían adaptarse a los 
principios del diseño y enfocarse en capacitar a los usuarios para superar las barreras que dificultan la 
digitalización de los micronegocios, sobre todo cuando se trata de emprendimientos liderados por personas 
que no son nativas digitales. A través de Innova tu Mercado más de 2.000 negocios, distribuidos en más 
de 50 mercados de abastos, mejoraron sus habilidades digitales y su confianza en la tecnología aumentó 
al menos un 30%.
Estas transformaciones muestran que el Programa evoluciona junto con los territorios, los contextos sociales 
y las necesidades reales de las mipymes. Su capacidad de adaptación técnica, conceptual y operativa, 
combinada con su énfasis en la inclusión, la sostenibilidad y la resiliencia, le ha permitido acompañar 
procesos de desarrollo local de manera integrada, responder a desafíos económicos, sociales, ambientales 
y humanitarios, y mantener su coherencia metodológica y su orientación estratégica.

4.6. Retos y aprendizajes para la sostenibilidad del Programa

A pesar de sus resultados positivos y su capacidad de adaptación, el Programa enfrenta desafíos persistentes 
relacionados con su institucionalización, su sostenibilidad financiera y el fortalecimiento de las capacidades 
locales. La metodología de las primeras versiones del Programa era compleja y conllevaba procesos 
extensos y costos elevados, lo que dificultaba su implementación en diversos contextos productivos sin 
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el acompañamiento directo del PNUD. Aunque con el tiempo las metodologías se han ido simplificando y 
flexibilizando, el desafío de encontrar un equilibrio entre el impacto, el alcance, la calidad y los costos sigue 
siendo central para la sostenibilidad del Programa.

Uno de los desafíos más significativos es la dependencia de financiamiento externo. En muchos países, 
la continuidad del Programa ha estado sujeta a la disponibilidad de fondos internacionales, lo que ha 
generado intermitencias que limitan su potencial para consolidarse como una política pública permanente. 
Las experiencias en las que el Programa logró resultados importantes, pero careció de estructuras 
institucionales sólidas que garantizaran su sostenibilidad a largo plazo, subrayan la importancia de diseñar 
rutas claras para asegurar la adopción, la institucionalización y el financiamiento del Programa a nivel 
nacional.

Para garantizar su sostenibilidad a largo plazo, es clave fortalecer la narrativa sobre el valor agregado 
del Programa y promover su transferencia a las instituciones públicas. Esto implica diseñar modelos de 
formación y certificación que permitan a los gobiernos implementar las metodologías con autonomía y 
reducir la dependencia de consultores externos o del acompañamiento continuo del PNUD. Experiencias 
como las de Ecuador, donde el Programa se implementó en alianza con instituciones financieras y bancarias 
locales, como Produbanco y la agencia de desarrollo económico local ConQuito, demuestran que, cuando se 
construyen equipos nacionales sólidos capaces de operar la metodología, el Programa puede consolidarse 
y mantenerse vigente incluso después de concluida la asistencia del PNUD.

La trayectoria del Programa también ha dejado claro que ninguna herramienta aislada genera 
transformaciones estructurales. Las metodologías por sí solas no son suficientes si no existen ecosistemas 
habilitantes para las mipymes, que incluyan condiciones institucionales favorables, marcos normativos 
justos, sistemas fiscales distributivos, acceso al financiamiento, inclusión financiera, seguridad social 
y políticas públicas coherentes que faciliten la formalización y el crecimiento empresarial. En muchos 
contextos latinoamericanos y caribeños, donde la mayoría de las mipymes operan en la informalidad, la 
creación de prosperidad real requiere un entorno integral que potencie los emprendimientos desde sus 
bases. 

Asimismo, el Programa debe evolucionar para responder a los grandes desafíos actuales. La creciente 
relevancia de las herramientas digitales y la emergencia de la inteligencia artificial, que están transformando 
los mercados, amplían las brechas de acceso para las mipymes de la región. Esto exige repensar la relación 
con los consultores locales, desarrollar nuevas capacidades técnicas, adaptar las metodologías a los 
entornos digitales e integrar soluciones tecnológicas que garanticen la pertinencia del Programa en los 
próximos años.

Finalmente, el Programa enfrenta el reto de escalar y ampliar su cobertura sin perder los estándares de 
calidad, el enfoque inclusivo ni la coherencia con los ODS. Esto es clave para que las intervenciones tengan 
un impacto real en la transformación inclusiva y sostenible de las estructuras productivas. Al mismo tiempo, 
el interés de los gobiernos, las agencias de desarrollo y los actores del sector privado en este tipo de 
enfoques confirma la relevancia y la vigencia del Programa. La demanda de sus metodologías continúa 
expandiéndose y su proceso de transferencia se ha extendido más allá de América Latina y el Caribe hacia 
otras regiones, como África, Asia y Europa Central. Este interés abre nuevas oportunidades para consolidar 
el Programa como referente en el fortalecimiento de cadenas de valor inclusivas y en el desarrollo de las 
empresas proveedoras.
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5. Promover la resiliencia y la 
prosperidad de las mipymes 

La actual coyuntura económica global, marcada por tensiones geopolíticas, disrupciones en las cadenas 
de suministro y procesos de regionalización y reconfiguración del comercio internacional, plantea nuevos 
desafíos y oportunidades para los países de América Latina y el Caribe y del mundo. En este contexto, 
fortalecer la resiliencia de las estructuras productivas y promover la integración de las mipymes en 
cadenas de valor más diversificadas y sostenibles constituye un elemento central de las estrategias de 
desarrollo. Al mismo tiempo, alcanzar los ODS requiere una participación destacada del sector privado, 
cuya capacidad de inversión, innovación y generación de empleo lo posiciona como un actor clave para 
impulsar transformaciones económicas inclusivas.

En este marco, el nuevo Plan Estratégico 2026-2029 del PNUD reconoce que las mipymes son esenciales 
para generar empleo, reducir la pobreza y dinamizar las economías locales7. Según un estudio publicado 
por el McKinsey Global Institute, reducir la brecha de productividad de las mipymes podría elevar el PIB 
de las economías emergentes al menos un 10% y, a su vez, crear empleo de calidad con salarios más altos 
(Madgavkar et al., 2024). Esta visión promueve una transformación productiva inclusiva –especialmente 
favorable para las mujeres, las personas jóvenes, los pueblos indígenas y las comunidades locales–, 
alineada con los objetivos climáticos y de biodiversidad.

Asimismo, el Plan destaca la importancia de fortalecer la colaboración con el sector privado para ampliar el 
acceso a activos productivos, trabajo decente y medios de vida sostenibles, al tiempo que se desarrollan 
las capacidades humanas e institucionales necesarias para enfrentar los desafíos de la región en el marco 
de múltiples crisis, a fin de que nadie se quede atrás.

Por otro lado, el Informe Regional sobre Desarrollo Humano 2025 señala que, si bien la región de América 
Latina y el Caribe ha registrado avances en desarrollo humano, estos han sido desiguales (PNUD, 2025). 
Desde 2010 el ritmo se ha desacelerado, una tendencia que se profundizó durante la pandemia, lo 
que incrementa el riesgo de experimentar retrocesos. Aunque la pobreza ha disminuido, los niveles de 
vulnerabilidad se han mantenido relativamente estables, oscilando entre el 28% en 2004 y el 31% en 2023.

El informe también advierte que, junto a los riesgos “tradicionales” cada vez más frecuentes e intensos, 
emergen nuevas amenazas asociadas con la acelerada evolución tecnológica –como la inteligencia 
artificial–, la fragmentación social y los impactos crecientes del cambio climático. Este escenario de policrisis 
implica no solo la coexistencia de crisis simultáneas, sino también su interconexión y retroalimentación, lo 
que amplifica sus impactos en las personas, las economías y las instituciones.

En este contexto, fortalecer la resiliencia se convierte en un componente central del desarrollo humano. 
Para el PNUD, esto implica no solo fortalecer las capacidades de las personas y las instituciones, sino 
también promover sistemas productivos más sólidos e inclusivos que permitan sostener los medios de vida 
en contextos de creciente incertidumbre. 

7  Plan Estratégico 2026-2029 del PNUD, www.undp.org/es/argentina/publicaciones/plan-estrategico-del-pnud-2026-2029

https://www.undp.org/es/argentina/publicaciones/plan-estrategico-del-pnud-2026-2029
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Desde esta perspectiva, el objetivo de promover la resiliencia de las mipymes asume una relevancia 
estratégica. En América Latina y el Caribe, donde estas empresas constituyen al menos el 99,5% del tejido 
empresarial, su fortalecimiento tiene un impacto directo en las oportunidades económicas de millones de 
personas. Los ingresos, el empleo y el dinamismo económico de numerosos territorios dependen en gran 
medida del desempeño de estas unidades productivas. Por ello, impulsar la prosperidad de las mipymes, 
especialmente mediante su integración en cadenas de valor más inclusivas, dinámicas y resilientes, también 
contribuye al bienestar de las personas y las comunidades.

5.1. De la productividad hacia la prosperidad: el Programa Cadenas de Valor 
Inclusivas

Dentro de la oferta integrada del PNUD para las mipymes, en América Latina y el Caribe se encuentra el 
Programa Cadenas de Valor Inclusivas, anteriormente denominado Programa ODS Cadenas de Valor. El 
cambio de nombre responde a la incorporación de una mirada sistémica e integral sobre la contribución de 
las mipymes a la prosperidad de las personas y las comunidades.

La transformación del Programa es el resultado de la necesidad de contar con una versión más proactiva, 
lista para responder a contextos cambiantes y a los desafíos futuros de las mipymes. A su vez, se mantiene 
el objetivo de brindar asistencia técnica de alta calidad a empresas en distintos estadios de crecimiento, así 
como de incrementar su productividad y fortalecer su integración en cadenas de valor dinámicas.

Un principio central del Programa es su enfoque basado en la demanda. La competitividad de una empresa 
no puede centrarse únicamente en su eficiencia interna, sino que también depende de su capacidad para 
responder a las necesidades reales de los mercados y de los actores que integran su cadena de valor. 
Comprender esta demanda es fundamental para identificar con mayor precisión las áreas en las que una 
empresa debe mejorar, como la productividad, la calidad o la innovación, así como para orientar los procesos 
de fortalecimiento empresarial hacia la creación de oportunidades reales de mercado y la construcción de 
relaciones comerciales sostenibles.

Además, promover la prosperidad de las mipymes en contextos de incertidumbre requiere abordar múltiples 
dimensiones del desarrollo (figura 2).
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Figura 2 

Dimensiones de la competitividad de una mipyme resiliente

Fuente: Elaboración propia.

La primera dimensión es la productividad, entendida como el motor del desempeño empresarial. Incluye 
la optimización de los procesos, la reducción de los costos, el fortalecimiento de la calidad técnica y la 
capacidad para responder de manera eficiente a las demandas del mercado.

La segunda dimensión corresponde a las prácticas de sostenibilidad e inclusión, que actúan como un 
diferenciador competitivo y constituyen un mecanismo de gestión de riesgos. Estas prácticas, que fortalecen 
la capacidad de adaptación de las empresas, incluyen la promoción de la ecoeficiencia; la igualdad de 
género y la diversidad; el fomento de los mercados locales, y el fortalecimiento de los vínculos productivos 
a lo largo de la cadena de valor. 

La tercera dimensión es la resiliencia, entendida como la capacidad de anticipar, responder y recuperarse 
ante crisis externas. Esto implica desarrollar estrategias de gestión de riesgos, diversificación y recuperación 
ante crisis económicas, climáticas o sociales. 

Finalmente, la combinación de estas dimensiones permite consolidar una mipyme competitiva, capaz de 
adaptarse, crecer y prosperar en mercados cada vez más exigentes e inciertos, así como de integrarse de 
manera sostenible en sus cadenas de valor.

5.1.1. Una visión interconectada para responder a escenarios complejos

En línea con el Plan Estratégico 2026-2029 del PNUD, el Programa Cadenas de Valor Inclusivas pone en 
el centro el concepto de mipymes resilientes, articulando así su enfoque con los objetivos estratégicos 
centrados en la prosperidad de las personas, la salud del planeta, la resiliencia ante las crisis y la gobernanza 
efectiva.

Inclusión
Productividad

Sostenibilidad

Resiliencia

Competividad
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Asimismo, incorpora los principales aceleradores del desarrollo identificados en el Plan Estratégico del 
PNUD: i) igualdad de género; ii) transformación digital e inteligencia artificial, y iii) finanzas sostenibles. La 
integración de estos elementos permite fortalecer la capacidad de las mipymes para crecer en entornos 
complejos y contribuir al desarrollo sostenible de sus territorios (figura 3).

Figura 3

Una oferta integrada para mipymes resilientes

Fuente: Elaboración propia.

5.1.2. ¿Cómo son las mipymes resilientes?

Desde la perspectiva del PNUD, una mipyme resiliente es aquella que trasciende la eficiencia operativa e 
integra la sostenibilidad y la inclusión como activos estratégicos de su modelo de negocio. Su fortaleza no 
reside solo en su capacidad para responder a crisis externas, sino también en su capacidad para recuperarse 
y coevolucionar. Al fortalecer su estructura, la mipyme actúa como un agente dinamizador que acelera la 
recuperación económica de su cadena de valor y, por extensión, de su territorio. De este modo, su éxito 
empresarial se convierte en un bien público y su pronta recuperación genera un efecto multiplicador que 
estabiliza y promueve la prosperidad de su cadena de valor y de su comunidad.

El Programa de Cadenas de Valor Inclusivas incorpora transversalmente esta visión en sus metodologías 
y herramientas, bajo el principio de que “una mipyme competitiva es también una mipyme resiliente”, y 
contribuye así a multiplicar los resultados y a escalar los impactos.
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5.1.3. Los objetivos estratégicos para el desarrollo de una mipyme resiliente

•	 Prosperidad de las personas y de sus negocios. Una mipyme resiliente promueve una noción de 
prosperidad que trasciende el crecimiento económico y procura disminuir la pobreza en el territorio, 
lo que fortalece su función como generadora de oportunidades de desarrollo territorial. Esto incluye 
la creación de empleos y de medios de vida dignos, la dinamización de cadenas de valor clave para la 
economía local y nacional, el fomento de la formalización y el desarrollo del capital humano, sobre todo 
en los grupos en situación de vulnerabilidad.

•	 Competitividad en un planeta sano. Una mipyme resiliente comprende y mide el impacto de sus 
operaciones sobre el entorno y la biodiversidad, actúa con responsabilidad para minimizar los impactos 
negativos en el planeta y compensa dichos impactos mediante acciones que involucran a sus grupos de 
interés. Además, plantea estrategias sostenibles y coherentes con una visión a largo plazo para sumar, 
y no restar, salud al planeta. A tal fin, define objetivos de impacto y desarrolla acciones para alcanzarlos.

•	 Preparación, respuesta, recuperación y continuidad ante las crisis. Una mipyme resiliente analiza 
sus riesgos desde múltiples dimensiones: organizacional, operativa, financiera, climática, de desastres, 
social y política. Sobre la base de ese análisis, puede priorizar riesgos según su contexto operativo 
actual y diseñar planes de respuesta, recuperación y continuidad adecuados para su contexto, tamaño, 
territorio e industria.

5.1.4. Los aceleradores del crecimiento de las mipymes

•	 Igualdad de género y diversidad. Una mipyme resiliente integra la igualdad de género y la diversidad 
para maximizar su capital intelectual y su resiliencia social. Cuando los equipos son diversos, su 
capacidad de innovación aumenta un 20%, lo que permite encontrar soluciones creativas en tiempos 
de crisis. Además de empoderar económicamente a las mujeres e impulsar su capacidad de liderazgo, 
una mipyme resiliente también impulsa la inclusión en su cadena de valor de personas en situación 
de vulnerabilidad o de personas con discapacidad. Así, la empresa fortalece la base de consumo y 
promueve la estabilidad del tejido social inmediato. Considerando que casi el 50% de las mipymes de 
la región son lideradas por mujeres, el Programa Cadenas de Valor Inclusivas se propone visibilizar el 
liderazgo de las mujeres en el crecimiento del sector productivo privado de América Latina y el Caribe, 
así como abordar desafíos estructurales, como la gestión y la revalorización de las tareas de cuidado.

•	 Finanzas sostenibles. Las mipymes que acceden a mecanismos financieros sostenibles y a 
herramientas para mitigar riesgos potenciales, como los seguros inclusivos8, están mejor equipadas 
para garantizar su crecimiento y atraer capital. Además, mediante la implementación de herramientas 
específicas, el Programa promueve la gestión de impactos y facilita la integración de los esfuerzos 
de desarrollo económico sostenible y resiliente con el acceso a financiamiento sostenible, verde y 
social. El Programa Cadenas de Valor Inclusivas también tiene como objetivo integrar el financiamiento 
público y privado sostenible para las mipymes. Para ello, convoca a agentes financieros a participar 

8  Los seguros paramétricos climáticos implementados recientemente en Ecuador para proteger a los agricultores frente a lluvias 
extremas y sequías constituyen un ejemplo de seguros inclusivos (PNUD, 2026).
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en rondas de negocios con el objetivo de alinear las inversiones con las necesidades puntuales de las 
empresas y con las prioridades del sistema financiero. Además, promueve la creación de portafolios 
de inversión con objetivos de impacto vinculados con la sostenibilidad de las mipymes. En el marco 
de estas acciones, se han implementado capacitaciones dirigidas al funcionariado de instituciones 
financieras, centradas en la elaboración de estrategias financieras sostenibles. El acceso a la inversión 
de impacto y al financiamiento sostenible constituye una ganancia para las mipymes que participan del 
Programa e implementan sus distintas metodologías.

•	 La digitalización y la inteligencia artificial. Las nuevas tecnologías, sobre todo la inteligencia artificial, 
están transformando los modelos de negocio en todo el mundo. En una región donde la adopción de 
tecnología es desigual, es necesario que las mipymes incrementen sus capacidades digitales básicas 
e incorporen nuevas tecnologías para no quedarse atrás y mejorar su productividad. Así, el Programa 
asiste a las mipymes para que identifiquen su nivel de digitalización e integren el uso de tecnologías 
como un medio para el desarrollo y no como un fin. Esto incluye el desarrollo de habilidades digitales 
del capital humano y la integración de soluciones tecnológicas en la cadena de valor de la empresa 
para optimizar los procesos, reducir los costos e incrementar los ingresos. Una mipyme resiliente utiliza 
la inteligencia artificial y la digitalización como un sistema de alerta temprana y de optimización. Estas 
herramientas le permiten diversificar los canales de venta de forma instantánea ante un cierre físico o 
predecir rupturas en la cadena de suministro o cambios en el consumo, a fin de minimizar las pérdidas 
y reaccionar en tiempo real.
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6. Una visión integrada para las 
mipymes

Desde el PNUD, se reconoce que promover la prosperidad y la resiliencia de las mipymes requiere una visión 
integrada capaz de responder al contexto de policrisis que atraviesa la región. La nueva oferta integrada 
para mipymes del RBLAC sienta las bases para brindar soluciones innovadoras basadas en evidencia y 
adaptables a distintos contextos, así como apoyo técnico especializado dirigido a mipymes y a contrapartes 
locales. Esta nueva oferta se basa en las lecciones aprendidas como resultado de la implementación de 
diversas herramientas y metodologías impulsadas por distintas áreas y equipos del PNUD en América Latina 
y el Caribe para brindar apoyo a las mipymes. Dicha oferta, además, se adapta a escenarios complejos y 
recoge la visión compartida e integral del trabajo del PNUD a nivel global.
La oferta integrada moviliza alianzas estratégicas, así como recursos públicos y privados, y fomenta el 
intercambio de conocimientos para impulsar, mediante la asistencia técnica del PNUD a las mipymes, 
resultados transformadores que fortalezcan su resiliencia e incrementen su productividad. Así, el PNUD 
potencia la competitividad de las mipymes y su función como impulsoras de la prosperidad en sus territorios, 
y promueve la sostenibilidad ambiental y la inclusión de las mujeres y de los grupos de población en 
situación de vulnerabilidad, para que nadie se quede atrás.

6.1. Los encadenamientos productivos para fortalecer la competitividad de los 
sectores estratégicos

Los encadenamientos productivos constituyen un eje central para fortalecer la competitividad de los 
sectores estratégicos en los países en los que se implementa el Programa Cadenas de Valor Inclusivas 
del PNUD. Este enfoque permite alinear las intervenciones con las prioridades nacionales y concentrar 
las acciones en aquellos sectores que tienen un mayor impacto en la economía y que, al mismo tiempo, 
requieren asistencia técnica para mejorar su productividad, ser más competitivos y promover una mayor 
prosperidad. De esta manera, el Programa contribuye a dinamizar áreas clave del desarrollo económico y 
garantiza que las inversiones generen resultados sostenibles.

Además, las experiencias piloto impulsadas por el Programa generan evidencia concreta sobre las 
oportunidades económicas de las mipymes en sectores específicos, lo que facilita la toma de decisiones y 
la movilización de recursos públicos y privados para su desarrollo.

Un componente esencial del Programa es la reducción de las brechas de productividad entre las empresas 
ancla y las mipymes, lo que promueve el incremento de la productividad de estas últimas y su integración más 
efectiva en las cadenas de valor. Este enfoque no solo fortalece la industria nacional y abre oportunidades 
de acceso a nuevos mercados, tanto nacionales como internacionales, sino que también sirve como insumo 
para diseñar y articular políticas públicas más inclusivas y basadas en evidencia. Así, el Programa Cadenas 
de Valor Inclusivas contribuye a la formulación de marcos normativos y de estrategias sectoriales que 
promueven la innovación, el crecimiento económico inclusivo y sostenible, y la prosperidad de las mipymes.
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6.2. Gestionar y medir mejor para crecer

La gestión y la medición del impacto no son opcionales para las mipymes: constituyen un requisito 
fundamental para su crecimiento. Por ello, el Programa incorpora una estrategia de medición y gestión 
del impacto (IMM) de las mipymes, en coordinación con el Hub de Finanzas Sostenibles del PNUD. Esta 
estrategia permite a las mipymes resilientes identificar cuáles son los componentes de su modelo de 
negocio que no solo las hacen más sostenibles, sino también más productivas y competitivas.

Además, esta estrategia de medición y gestión del impacto, junto con sus herramientas, permite a las 
mipymes priorizar los elementos que definen su impacto –positivo o negativo– en su entorno inmediato 
y en sus principales grupos de interés. Con esas herramientas, que el Programa adapta al contexto de 
las mipymes, se diseñan indicadores que no solo son pertinentes para medir las operaciones de estas 
empresas, sino que también les permiten dialogar con las instituciones financieras públicas o privadas, 
nacionales o internacionales, que cada vez más consideran que es fundamental –e incluso obligatorio– 
que una mipyme, independientemente de su tiempo de operación y su tamaño, sea capaz de describir, 
cuantificar y gestionar su impacto para tomar mejores decisiones en favor de la reducción de sus riesgos y 
la promoción de su desarrollo y el de su territorio.

6.3. Canalizar inversiones financieras en mipymes de impacto

La industria financiera está experimentando una importante transformación en los últimos años, impulsada 
por la incorporación de la sostenibilidad como motor de cambio de los modelos de negocio y de los 
procesos organizacionales. Cada vez más, las instituciones financieras muestran interés en participar en los 
mercados de inversión de impacto y en brindar financiamiento verde, social y sostenible.

Las mipymes son generadoras de empleo. Muchas de ellas son lideradas por mujeres, se centran en la 
producción de alimentos y desarrollan actividades estrechamente vinculadas con el desarrollo sostenible 
local. Esas mipymes, ya sea de forma individual o mediante gremios, cooperativas o asociaciones, deben 
visibilizar, medir y comunicar sus impactos para atraer asistencia financiera y recibir financiamiento y servicios 
financieros alineados con portafolios verdes, sostenibles y con impacto. Las instituciones financieras, por su 
parte, pueden ampliar sus carteras de financiamiento para abarcar nuevos mercados, así como registrar el 
impacto generado por las empresas que financian como parte de sus propios resultados de sostenibilidad 
e impacto.

La articulación en cadenas de valor sostenibles mejora el perfil de riesgo de las inversiones, tanto en 
términos financieros como ambientales y sociales. Las inversiones en la economía local, que conectan a 
los productores locales capaces de generar y reportar impacto con diversas industrias vinculadas con el 
comercio global (como el café, el cacao, la pesca y otros productos agrícolas), son más inclusivas.

Las mipymes requieren mecanismos de agregación que permitan canalizar grandes montos de inversión 
hacia múltiples unidades de negocio. Las entidades financieras locales, como las microfinancieras o la 
banca local, cumplen una función clave al conectar estas demandas con el financiamiento multilateral y los 
bancos de desarrollo.

El Programa Cadenas de Valor Inclusivas genera capacidades instaladas localmente que garantizan la 
redefinición de los modelos de negocio de impacto y fortalecen los sistemas de recolección de datos de 
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las mipymes. De forma complementaria, el Programa puede promover la capacitación del funcionariado de 
las instituciones financieras para dotarlo de herramientas para el análisis y la construcción de portafolios 
de inversión verdes, sociales y sostenibles. Estas herramientas se vinculan y se complementan con 
otras iniciativas del PNUD alineadas con el logro de los ODS, como los Estándares de Impacto ODS para 
Empresas, la Norma ISO/UNDP 53001 sobre sistemas de gestión para los ODS, actualmente en desarrollo, 
y la plataforma del Laboratorio de Impacto del PNUD, que permiten responder a demandas más específicas 
de las instituciones financieras y de la banca multilateral y de desarrollo, así como de las empresas anclas 
de mayor tamaño.

6.4. Cambio sistémico y desarrollo local por medio de cadenas de valor inclusivas

El Programa Cadenas de Valor Inclusivas promueve el cambio sistémico y el desarrollo local y nacional 
mediante la creación de condiciones que fortalecen la productividad y la competitividad de las mipymes. 
Una de sus principales estrategias es el impulso, junto con los gobiernos locales o nacionales, de 
políticas públicas orientadas a satisfacer las necesidades y reducir las brechas identificadas durante la 
implementación del Programa. De esta manera, se garantiza que las decisiones de política se fundamenten 
en evidencia y se articulen con los avances alcanzados y con las prioridades identificadas por los actores 
gubernamentales, lo que contribuye a un crecimiento inclusivo y sostenido.

El trabajo enfocado en las cadenas de valor también abre oportunidades para promover transformaciones 
más amplias de los sistemas productivos. Al fortalecer las relaciones entre las empresas ancla, las mipymes 
proveedoras y otros actores del ecosistema productivo, se generan espacios para mejorar los estándares 
productivos, incorporar prácticas ambientalmente sostenibles y ampliar la inclusión económica de grupos 
tradicionalmente subrepresentados. En particular, las cadenas de valor pueden convertirse en un canal para 
promover la participación económica de las mujeres, las personas jóvenes y los grupos de población en 
situación de vulnerabilidad, al facilitar su acceso a los mercados, fortalecer sus capacidades empresariales 
y promover condiciones más equitativas de inserción productiva.

Asimismo, el Programa prioriza la institucionalización de sus metodologías y herramientas para garantizar 
que las capacidades instaladas no solo permanezcan en las mipymes, sino también en las instituciones 
públicas, tanto a nivel nacional como local. El objetivo de esta estrategia es que los aprendizajes se integren 
en programas permanentes, como las iniciativas nacionales para promover la competitividad de las mipymes, 
o que inspiren la creación de nuevos mecanismos financieros basados en la evidencia generada. De esta 
manera, el impacto del Programa trasciende los proyectos piloto y se convierte en un motor para la creación 
de políticas y estructuras que fortalecen el desarrollo económico a largo plazo.

6.5. Metodologías que responden a entornos cambiantes

El éxito de las metodologías del Programa –Desarrollo de Proveedores, Iniciando con su Negocio, Creciendo 
con su Negocio, En Marcha y #EnMarchaDigital– radica, sobre todo, en su capacidad para adaptarse a 
distintos contextos y abordar las barreras específicas que enfrentan las mipymes. Su enfoque basado en 
la demanda permite que las empresas comprendan y respondan a los requerimientos y las tendencias del 
mercado, tanto a nivel local como nacional e internacional, en el sector específico en el que operan. De esta 
manera, las mipymes fortalecen sus capacidades productivas y estratégicas para aprovechar oportunidades 
reales de crecimiento a corto, mediano y largo plazo (figura 4).

https://impactlab.businesscalltoaction.org/
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Figura 4

Enfoques de la asistencia técnica en las metodologías del Programa

Fuente: Elaboración propia.

Si bien estas fortalezas han sido parte del éxito del Programa desde sus inicios, el contexto regional y 
global, marcado por múltiples y constantes crisis, exige una actualización estratégica. En respuesta, la caja 
de herramientas del Programa evoluciona para responder de manera más efectiva a los desafíos actuales, 
manteniendo su esencia adaptativa e inclusiva. Las metodologías incorporan innovaciones tangibles que 
refuerzan la pertinencia de la asistencia técnica y fortalecen la capacidad de las mipymes para ser más 
productivas, resilientes y competitivas (figura 5).

Figura 5

Estrategia del Programa a largo plazo

Fuente: Elaboración propia.
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El Programa combina un enfoque sistémico con la atención directa de las mipymes y de las personas que 
las lideran. Por un lado, impulsa políticas públicas que fortalecen el ecosistema empresarial y reducen las 
brechas estructurales; por otro, acompaña a las mipymes en la identificación y superación de sus limitaciones 
operativas. Este conocimiento se transfiere de manera práctica y se procura que las capacidades adquiridas 
se desarrollen más allá de la intervención y se conviertan en herramientas concretas para promover la 
productividad y el crecimiento de las organizaciones o unidades de negocio.

Asimismo, al fortalecer la gestión empresarial, la planificación financiera y la capacidad de respuesta a 
las demandas del mercado, las mipymes se posicionan en mejores condiciones para interactuar con las 
instituciones financieras y acceder a productos crediticios. De esta manera, el Programa actúa como un 
puente entre el fortalecimiento productivo y la reducción de los riesgos percibidos por el sistema financiero.

La innovación también incluye la integración de soluciones digitales que permiten automatizar procesos 
y contenidos, ampliar el alcance del Programa y optimizar su gestión a escala global. La digitalización se 
convierte en una herramienta para escalar el impacto sin sustituir la interacción humana, que sigue siendo 
fundamental: profesionales altamente capacitados continúan brindando asistencia técnica personalizada. 
Así, el Programa combina lo mejor de la experiencia acumulada con herramientas modernas que potencian 
la productividad y abren nuevas oportunidades para las mipymes.

6.6. Una comunidad de promotores de la prosperidad

El Programa Cadenas de Valor Inclusivas actúa como un catalizador de alianzas multiactor, que articula 
acciones entre los gobiernos locales, regionales y nacionales, la academia, el sector privado corporativo, 
los gremios, las cámaras de comercio, el sector financiero público y privado, las microfinanzas y la banca 
de desarrollo, entre otros actores. Esta red de conocimiento se construye con un propósito común: cerrar 
las brechas de productividad de las mipymes y generar condiciones que faciliten su integración efectiva en 
las cadenas de valor.

Al promover espacios de diálogo y de acción conjunta, el Programa facilita la convergencia de políticas 
públicas, conocimiento técnico y recursos financieros, e impulsa transformaciones duraderas en los 
ecosistemas productivos. De esta manera, los distintos actores involucrados se convierten en promotores 
activos del desarrollo empresarial y del crecimiento inclusivo en los territorios.

Las oficinas de país del PNUD desempeñan un papel fundamental en la identificación de aliados estratégicos 
y de actores relevantes, en función del contexto específico de cada país y de las oportunidades detectadas 
por el Programa. Gracias a su conocimiento del territorio y su capacidad de articulación, facilitan los vínculos 
entre los gobiernos, el sector privado, la academia y las organizaciones locales, al tiempo que garantizan 
que las intervenciones respondan a las prioridades y las dinámicas nacionales.

Las alianzas promovidas por el Programa están diseñadas para trascender el ciclo de vida de los proyectos. 
La red de actores que se consolida durante las implementaciones fortalece las capacidades del ecosistema 
local y promueve relaciones de cooperación que pueden seguir impulsando la dinamización económica y 
el fortalecimiento de las mipymes a largo plazo.
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7. Recursos para impulsar la 
competitividad, la digitalización y la 
resiliencia de las mipymes

7.1. Fortalecer la institucionalización y la sostenibilidad del Programa

Para garantizar la permanencia y la escalabilidad del impacto del Programa, es clave integrar las metodologías 
que este ofrece en políticas públicas nacionales y regionales que estén alineadas con estrategias de 
desarrollo productivo, compras públicas y fortalecimiento de las cadenas de valor. Esta integración permite 
reducir la dependencia del financiamiento externo, movilizar recursos públicos de manera más eficiente y 
asegurar condiciones favorables para la continuidad del modelo a largo plazo.

De forma complementaria, se recomienda consolidar la institucionalización del Programa en el PNUD, de 
modo que las oficinas de país cuenten con las capacidades técnicas necesarias, con lineamientos claros y 
con mecanismos sistemáticos para transferir conocimientos a sus principales contrapartes. Esto permitirá 
que las metodologías se mantengan activas y conserven su pertinencia más allá de los ciclos de los 
proyectos o de los cambios en los equipos, lo que contribuirá a fortalecer la coherencia programática y la 
sostenibilidad institucional del PNUD.

También se recomienda desarrollar sistemas de formación y certificación dirigidos a entidades públicas, 
cámaras empresariales y actores intermedios, tanto a nivel nacional como local, para que puedan aplicar las 
metodologías de manera autónoma y adaptarlas a sus contextos productivos. Esto promoverá la apropiación 
local del modelo y su escalamiento sostenible. La experiencia acumulada demuestra que estas metodologías 
también tienen potencial para ser aplicadas en contextos de crisis o de fragilidad institucional. En esos 
contextos, el fortalecimiento de las mipymes y de las economías locales puede desempeñar un papel clave 
en la recuperación económica, la generación de medios de vida y la resiliencia de las comunidades.

En este proceso, resulta igualmente estratégico fortalecer la articulación con instituciones académicas y 
centros de formación técnica. La colaboración con las universidades puede fortalecer las capacidades 
técnicas disponibles a nivel nacional, así como facilitar la generación de conocimiento, la innovación 
metodológica y la formación de profesionales especializados en desarrollo productivo y en encadenamientos 
empresariales.

Finalmente, se recomienda profundizar la articulación con las empresas ancla y promover su participación 
en la operación y en el financiamiento de los programas de desarrollo de proveedores. La incorporación 
permanente de las metodologías en sus políticas internas de abastecimiento, más allá de su participación 
puntual en el Programa, promueve la consolidación de relaciones de mercado más estables y sostenibles 
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con sus mipymes proveedoras. Este enfoque favorece la continuidad de los procesos de mejora, fortalece 
la productividad y la competitividad de las empresas proveedoras y genera impactos que trascienden las 
empresas individuales, contribuyendo al fortalecimiento del ecosistema productivo y de las cadenas de 
valor en conjunto.
De manera transversal, se recomienda fortalecer una visión estratégica del Programa orientada a demostrar 
con mayor claridad el valor económico y productivo de sus intervenciones. Traducir los resultados en 
indicadores económicos comprensibles y evidenciar los beneficios sociales, económicos y productivos 
de las intervenciones puede contribuir a atraer nuevos aliados y nuevas fuentes de financiamiento, 
especialmente del sector privado.

7.2. Promover ecosistemas habilitantes para las mipymes

El fortalecimiento de las mipymes requiere entornos y ecosistemas favorables que, en la medida de lo posible, 
faciliten su formalización mediante marcos normativos simplificados, accesibles y adaptados a la realidad 
productiva de los diversos territorios. En este sentido, las políticas públicas deben promover la reducción 
de las barreras administrativas que obstaculizan la formalización, así como fomentar la participación de 
las mipymes en mercados y cadenas de valor dinámicos. Además, es importante que los procesos de 
formalización se vinculen con esquemas de protección social y que promuevan el acceso de las personas 
trabajadoras y emprendedoras a los servicios básicos, de modo que la formalización se traduzca también 
en una mayor seguridad económica y en el acceso a salud, pensiones y condiciones laborales más dignas.

Además, es fundamental visibilizar y ampliar el acceso a financiamiento sostenible, a seguros inclusivos 
y a mecanismos de mitigación de riesgos diseñados para atender las necesidades de las mipymes. Estos 
instrumentos deben contribuir a reducir la vulnerabilidad financiera, facilitar la inversión y conectar a las 
empresas con oportunidades de crecimiento. En particular, el desarrollo de seguros y de herramientas de 
gestión de riesgos resulta clave para fortalecer la resiliencia de las mipymes frente a las crisis económicas, 
climáticas o sanitarias.

También se recomienda impulsar el desarrollo de infraestructura tecnológica y de mecanismos públicos que 
contribuyan al cierre de la brecha digital de las mipymes. La adopción de tecnologías digitales es clave para 
mejorar la productividad, acceder a nuevos mercados y responder a las exigencias de la economía digital 
y la inteligencia artificial, evitando la profundización de las desigualdades existentes. También es necesario 
garantizar condiciones básicas habilitantes en los territorios, como el acceso a energía, conectividad, agua y 
servicios logísticos, que permitan a las mipymes operar de manera eficiente y aprovechar las oportunidades 
de desarrollo productivo.

7.3. Fortalecer la adaptabilidad frente a las crisis e innovar para escalar

Las crisis económicas y políticas recurrentes, los desastres climáticos y la acelerada transformación 
tecnológica exigen que las mipymes cuenten con mecanismos para identificar riesgos, así como con planes 
para gestionarlos, responder ante las crisis, promover la continuidad de su actividad ante eventos adversos, 
minimizar los impactos y fortalecer su resiliencia. En este contexto, se recomienda que las herramientas y 
las metodologías del Programa, adaptadas a contextos de emergencia, se sistematicen y se integren como 
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insumos de las políticas públicas enfocadas en la respuesta ante crisis y en la recuperación económica, 
tanto a nivel local como nacional.

Asimismo, para fortalecer la relevancia del Programa es necesario impulsar su innovación mediante la 
incorporación de herramientas digitales ágiles, soluciones basadas en datos y componentes de inteligencia 
artificial que permitan intervenciones más eficientes y oportunas en contextos de crisis. Por ejemplo, 
se sugieren acciones como la introducción de chatbots para complementar la asistencia técnica de los 
consultores, la creación de simuladores de inversión para que los gobiernos identifiquen sectores con 
potencial para atraer financiamiento, o el uso de la ciencia de datos para predecir la demanda de cadenas 
específicas en los territorios. La digitalización debe entenderse no solo como una solución táctica, sino 
también como un eje estratégico para el desarrollo sostenible de las mipymes, capaz de reducir las brechas 
socioeconómicas, fortalecer la resiliencia empresarial y habilitar la participación de estas empresas en 
mercados cada vez más dependientes de la tecnología.

Diversas experiencias internacionales, como la Ley de Inclusión Digital de Corea, que garantiza el derecho 
digital de toda la ciudadanía y promueve la accesibilidad y la alfabetización digital, demuestran que las 
políticas integrales y los programas de capacitación son fundamentales para asegurar que todas las 
empresas, sin importar su tamaño, puedan aprovechar las oportunidades de la economía digital y evitar 
quedar rezagadas frente a la acelerada transformación impulsada por la inteligencia artificial.

7.4. Fomentar el monitoreo, la evaluación y el aprendizaje

Para tomar decisiones basadas en evidencia, se recomienda establecer sistemas confiables de monitoreo y 
evaluación que midan de manera integrada el impacto económico, social y ambiental de las intervenciones, 
mediante indicadores que reflejen tanto los resultados económicos como los retornos de la inversión, a fin 
de promover la transparencia y la rendición de cuentas.

La sistematización de experiencias, buenas prácticas y lecciones aprendidas será clave para facilitar la 
replicación y el escalamiento del modelo a nivel regional y global. El fortalecimiento de las comunidades 
de conocimiento y práctica permitirá el intercambio continuo de aprendizajes entre los distintos países y 
regiones, promoverá la mejora continua del Programa y reforzará su posicionamiento como una herramienta 
estratégica para el desarrollo productivo inclusivo.
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8. Conclusiones
La trayectoria del Programa, que se inició con la metodología Desarrollo de Proveedores, posteriormente se 
denominó Programa ODS Cadenas de Valor y ahora se conoce como Programa Cadenas de Valor Inclusivas, 
demuestra que el fortalecimiento de las mipymes requiere promover sus capacidades internas, así como 
las condiciones estructurales de su entorno. A lo largo de años de implementación en América Latina y 
el Caribe, Europa, Asia y África, el Programa ha demostrado que los enfoques basados en cadenas de 
valor inclusivas, articulados con actores públicos y privados, pueden transformar ecosistemas productivos 
completos y contribuir de manera significativa a la prosperidad local y territorial.

Desde un enfoque centrado en la demanda, el Programa ha logrado cerrar brechas críticas entre el mercado 
y la oferta de las mipymes mediante metodologías flexibles, modulares y orientadas a resultados. Las 
intervenciones a corto plazo, como las acciones orientadas a mejorar los procesos, incrementar la calidad, 
reducir los costos o perfeccionar la logística, han demostrado ser efectivas para generar confianza, acelerar 
el aprendizaje empresarial y habilitar transformaciones más profundas en términos de productividad y 
competitividad.

En este proceso, la participación de las empresas ancla ha sido un factor clave. Cuando estas empresas 
comprenden el valor estratégico del desarrollo de las firmas proveedoras e incorporan estas metodologías 
en sus propias cadenas de proveeduría y en sus políticas internas, se generan transformaciones duraderas 
en las cadenas de valor. En muchos casos, esto ha permitido que las propias empresas ancla asuman los 
costos de implementación, incluso sin financiamiento público ni del PNUD, lo que ha fortalecido la validez 
y la sostenibilidad del modelo.

De manera complementaria, el desarrollo de las capacidades locales mediante la formación de consultores 
ha sido fundamental para sostener y escalar los resultados alcanzados. La generación de capital humano 
especializado en los propios países, junto con el fortalecimiento de las instituciones intermedias, incluidas 
las cámaras empresariales, ha permitido implementar las metodologías de manera autónoma y adaptarlas 
a distintos contextos productivos y territoriales.

La evidencia acumulada confirma, además, que la inclusión de personas jóvenes, mujeres y grupos 
vulnerables no solo responde a un objetivo social, sino que también constituye un motor de competitividad 
y resiliencia. Al promover liderazgos diversos, la corresponsabilidad de los cuidados, la seguridad financiera 
y el fortalecimiento psicosocial, el Programa ha ampliado el perfil tradicional de las mipymes beneficiarias y 
ha permitido su acceso a mercados formales y a cadenas de valor dinámicas.

Otro de los aportes centrales del Programa ha sido su capacidad para evolucionar ante nuevas realidades. 
La evolución metodológica demuestra que los enfoques de desarrollo deben ajustarse de manera continua 
a contextos cambiantes, crisis económicas y humanitarias, transiciones tecnológicas y desafíos climáticos, 
a fin de mantener la relevancia y la efectividad de las intervenciones en escenarios complejos.
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A partir de estas experiencias, se han identificado elementos fundamentales para garantizar la sostenibilidad 
del Programa. En primer lugar, es preciso reducir la dependencia del Programa del financiamiento externo 
mediante su integración en políticas públicas nacionales y subnacionales enfocadas en el desarrollo 
productivo y las compras públicas, así como en el fortalecimiento de las cadenas de valor de los sectores 
estratégicos. La construcción de marcos institucionales sólidos capaces de operar y financiar el Programa 
con autonomía también promueve su independencia respecto del financiamiento externo. En segundo 
lugar, la sostenibilidad del Programa requiere fortalecer la narrativa de valor dirigida a los gobiernos y al 
sector privado, mediante la incorporación de una visión de negocio que permita traducir los impactos en 
indicadores económicos claros; demostrar el retorno social, económico y productivo de las intervenciones, 
y posicionar el desarrollo de las firmas proveedoras como una inversión estratégica con beneficios para la 
competitividad, el desarrollo territorial y el crecimiento inclusivo.

El Programa ha mostrado, asimismo, que las metodologías no generan transformaciones profundas si no 
existen ecosistemas habilitantes, conformados por marcos normativos justos, acceso a financiamiento, 
seguridad social, infraestructura tecnológica y mecanismos de formalización que permitan a las mipymes 
sostener su crecimiento y generar bienestar en sus comunidades. El Programa ofrece múltiples ejemplos 
que evidencian cómo la articulación efectiva con las políticas públicas puede promover la equidad territorial 
y fortalecer la economía local mediante compras inclusivas de alto impacto que integran a los pequeños 
productores en cadenas de valor competitivas. En este sentido, la coordinación entre los gobiernos, las 
empresas ancla, el PNUD, las cámaras empresariales y otros actores es uno de los pilares estructurales del 
Programa.

En el contexto regional y global actual, el Programa enfrenta el desafío de incorporar de forma más 
sistemática herramientas digitales y de la inteligencia artificial, soluciones basadas en datos y modelos 
orientados a promover la resiliencia climática y la sostenibilidad ambiental.

La transformación de las cadenas de valor globales debido a cambios geopolíticos, ambientales y 
tecnológicos abre oportunidades para la integración de las mipymes en sectores verdes, como las energías 
renovables, la reforestación, la agricultura regenerativa y las economías circulares. El PNUD tiene un papel 
estratégico en la anticipación de estos cambios y en el acompañamiento de transiciones justas que permitan 
a las mipymes formar parte de las nuevas dinámicas económicas y sociales.

En los próximos diez años, el Programa Cadenas de Valor Inclusivas se proyecta como un motor de la 
competitividad y la productividad, mediante el impulso de mipymes capaces de atender las demandas de 
los mercados locales, regionales e internacionales. Para lograrlo, es preciso que el Programa promueva 
la innovación y la resiliencia de las mipymes, impulse su productividad, fomente su desarrollo tecnológico 
y favorezca la incorporación de la inteligencia artificial como herramienta catalizadora de nuevas 
oportunidades, procurando que las brechas existentes no se agudicen.

Finalmente, con base en un enfoque global que potencie la cooperación Sur-Sur, el Programa consolidará 
una comunidad de conocimiento que reducirá la importancia de las barreras geográficas e idiomáticas y 
facilitará el intercambio de experiencias y soluciones. Así, seguirá articulando las acciones de diversos 
actores y generando conocimiento no solo para transformar las empresas, sino también para promover el 
desarrollo de territorios más sostenibles, inclusivos y resilientes, asegurando que nadie se quede atrás.
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